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Toda la correspondencia se dirigirá expre­
samente al Administrador de la REVISTA DEL 
TURIA i l . P a s c u a l ;%(!ain, Teruel. 

No se devuelven los originales. 

L a REVISTA se ocupará de todos los libros 
y demás publicaciones científicas y literarias 
que se remitan á la Dirección. 

Los autores serán responsables do sus es­
critos. 

Véanse los precios de suscricion en la cu­
bierta. 
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A D V E R T E N C I A . 

Por una equivocación del alma­
cenista de papel que surte á ésta 
imprenta, no ha llegado a tiempo 
el que de mayor tamaño se le tenía 
encargado para el teso exclusivo 
de esta Revista. E l número próxi ­
mo aparecerá ya en papel al tama­
ño encargado y excelente calidad. 

OTRA. Si alguno de los señores 
á quienes se remite esta Revista^ 
no tiene á bien suscribirse, la 
Administración le ruega que de­
vuelva el número á su procedencia. 
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C R Ó N I O A . 

AGE dos meses desapa rec ió 
de la prensa la Revista del 
Turia, publ icación quince­

nal que habia alcanzado merecida 
r e p u t a c i ó n , fundada por el malo­
grado y fecundo escritor Guim bao 
y D . Adolfo Cebreiro, activo y 
laborioso propagandista en esta 
provincia , de las letras y de las 
artes. Desde que ocu r r ió el falle­
cimiento de aquel, se encargó de 
su d i recc ión con el concurso de 
algunos amantes de las glorias del 
pais; nuestro querido amigo D . Je­
r ó n i m o Lafuente, quien por ocu­
paciones preferentes á que tiene 
que dedicar su actividad, ha cesa­
do en dicho espinoso cargo, y al 
cesar, ha muerto aquella Revista. 

Esta REVISTA DEL TURIA, como 
muchos de ustedes pueden ver, 
parece que es lo mismo que la que 
m u r i ó , pero no lo es. Aunque sus 
p ropós i to s sean los mismos que 
Jos de SU madre, porque de sus 
cenizas nace y quiere como ella 
v i v i r atenta siempre al fomento y 
defensa de los intereses generales 
de la provincia, siendo palenque 
literario donde todos sus hijos, sin 
dis t inción de clases ni opiniones, 
muestren sus ingenios en ciencias, 
artes y l i teratura, ha de serle muy 
difícil realizarlos, porque echará 
mucho de menos al mentor de la 
familia que de todos los apuros y 
compromisos la sacaba con gran 
delectación de sus lectores, unas 
veces con su correc t i s í s ima castiza 
prosa', otras con aquellos famosos 
romances tan cargados de punchas 
que no dejaban hueso sano al mal­
andante que cogía por su cuenta: 
en una palabra, en esta REVISTA 

DEL 'FURIA fa l ta rán , y ya lo echa­
r á n de ver muchos lectores, las 
pico>illas c rón icas de D. J e r ó n i m o 
Lafuente, que firmaba siempre Un 
Teruelano. 

Todos los d e m á s redactores que 
i lus t raron aquella Revista, acce­
diendo noble y pa t r ió t i camen te á 
la i nv i t ac ión del nuevo propieta-
r io j c o n t i n u a r á n ilustrando és ta ; 
ú n i c a manera de poder sostener su 
v ida , procurando por nuestra par­
te, el mejoramiento de sus condi­
ciones materiales. 

Y como m á s hace un ejemplo 
que cien sermones, p r o c u r a r é m o s 
con él demostrar lo que decimos. 

L a nueva Revista saluda fra­
ternalmente á la prensa de todos 
matices y condiciones de la pro­
vincia y m á s allá de sus fronteras, 
deseando conservar con ella las 
buenas relaciones que durante su 
vida t r a b ó , su madre, la Revista 
vieja. 

A cuentas propias nos llama de 
un modo especial la Iglesia ca tó ­
lica por medio de la santa Cuares­
ma. Las s e v é r a s ceremonias de la 
religión en el miércoles de ceniza, 
ahuyentaron las ú l t imas siluetas 
del Carnaval . 

Sobre la frente de aquellas be­
llas académicas y e legant ís imas 
pintoras, sudorosa por el fuego del 
baile, la Iglesia ha impuesto la ce­
niza con el fat ídico Memento, re­
cordando nuestra miserable condi­
c ión . 

Muchos sermones, muchos ayu­
nos y vigilias y mucho examen de 
nuestra propia alma. Mucho egoís­
mo en este delicado asunto, porque 
esta vida no és la vida y hay que 
dar mucha trascendental impor tan-
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cia al y o . Yo he de mor i r ; yo he j 
de ser juzgado; yo he de salvarme; 
yo puedo condenarme eternamen­
te. ¡ M e d i t e m o s ! 

E l m á s importante aconteci­
miento de que tenemos que dar 
cuenta á nuestros lectores es la 
p ropos i c ión de ley presentada so­
bre la mesa del Congreso por el 
diputado por Albar rac ín nuestro 
distinguido amigo D . Francisco 
Santa Cruz, pidiendo la construc­
ción inmediata del proyectado fe­
rro-carr i l de Calatayud á esta ca­
pi ta l . Ha sido consultada prév ia -
mente con el gobierno, teniendo 
por lo tanto la seguridad de que 
no se o p o n d r á á su a p r o b a c i ó n , lo 
cual és ga ran t í a de un éxito tan 
completo como inmediato 

H é aqu í la p r o p o s i c i ó n : 

« A r t í c u l o 1.0 Se autor iza al Gobierno 
para otorgar, con su j ec ión á la l e g i s l a c i ó n 
v igente sobre ferro-carriles y con arreglo 
al proyecto aprobado por Rea l orden de 
14 de Febrero de 1 8 7 1 , la c o n c e s i ó n de 
la l í n e a de Calatayud á T e r u e l . 

A i ' t . 2." E l plazo para t e rmina r las 
obras no p o d r á exceder de cinco a ñ o s , 
contados desde la fecha en que sea ad­
jud icada la c o n c e s i ó n . 

L a d u r a c i ó n de é s t a s e r á de noventa 
y nueve a ñ o s , contados desde la misma 
fecha. 

A r t . 3." E l Estado a u x i l i a r á la cons­
t r u c c i ó n de este fe r ro -ca r r i l , entregando á 
la empresa concesionaria y .Soo.ooo pe­
setas en m e t á l i c o y sin r e d u c c i ó n a lguna , 
dis t r ibuidas en cinco anualidades conse­
cut ivas é iguales de i . 5 o o . o o o pesetas. 

A r t . 4.0 E i Gobierno a u x i l i a r á ade­
m á s la e jecuc ión de este fer ro-carr i l con­
cediendo la e x e n c i ó n de los derechos de 
aduanas al mate r ia l que sea necesario i n ­
t roduc i r del extranjero para cons t ru i r la 
l í n e a y para explotarla durante los diez 
p r imeros a ñ o s . 

Palacio del Congreso 19 de Febrero de 
i 8 8 5 . — Francisco Santa C r u z . = C á r l o s 
C a s t e l . — J o s é P é r e z Garch i to rena . o 

Fieles in t é rp re t e s del sentimiento 
de grati tud que anima á lodos los 
habitantes de la región interesada 
en que pronto se construya ese ca­
m i n o , el pr imero de hierro que nos 
p o n d r á en c o m u n i c a c i ó n con ia red 
general, felicitamos con pa t r ió t i co 
entusiasmo á los firmantes y sos­
tenedores de esa p ropos i c ión que; 
de seguro, no necesitan como lo 
acaban de demostrar, excitaciones 
á su actividad para procurar el 
éx i to m á s lisongero en éste tan v i ­
tal asunto para los intereses gene­
rales de la provincia . 

Si todos nuestros representantes 
habidos, presentes y venideros 
prestando menos a tenc ión á la po­
l í t ica , que casi siempre és la men­
t i ra? dedicaran sus esfuerzos pr in­
cipalmente á conseguir la realiza­
ción de obras de u t i l i dad parales 
habitantes de la provincia , aumen­
tando su bienestar moral y mate­
r i a l , — y esto si que és la verdad ,— 
no v iv i r í amos tan pobres, tan os­
curos y tan hambrientos. 

Santa Cruz Pacheco e m p e z ó con 
mucha fé y mucho brio la cam­
p a ñ a en p r ó de este fer ro-carr i l , y 
regularmente, Santa Cruz G ó m e z 
con no menos fé y no menos brio 
se rá el que la termine felizmente 
ayudado por algunos de nuestros 
d ign í s imos senadores y diputados 
de acuerdo con el parecer del go­
bierno y aprovechando todo lo que 
en éste trascendental asunto t e n í a n 
trabajado anteriores representantes 
á quienes no és justo escatimar el 
aplauso ni el agradecimiento de­
bidos por sus gestiones á éste p ro­
p ó s i t o practicadas. 

Dios quiera que pronto la pro­
pos ic ión se convierta en ley, la ley 
en subasta y la subasta en l o c o ­
motora que atruene con sus ruidos 
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y silbidos estos valles y m o n t a ñ a s 
v í rgenes de semejantes trepidacio­
nes civilizadoras. 

C o n t i n ú a la provincia r ig iéndose 
por la antigua d i p u t a c i ó n , porque 
la nueva, que debió reconstituirse 
con los diputados electos en el 
ú l t i m o Setiembre, anda por ah í 
desperdigada y pendiente de las 
superiores consultas y resoluciones 
á que dá lugar su especial manera 
de proceder cuando es convocada 
para constituirse. 

Para que todo resulte a n ó m a l o 
en esta desquiciada c o r p o r a c i ó n , 
forman la C o m i s i ó n provincia l , sin 
haber protestado, los diputados 
que en el ú l t imo Noviembre de­
bieron dejar sus puestos y sus 
dietas. 

Cualquiera que no haya perdido 
el sentido c o m ú n , como dice el 
reverendo Obispo de Plasencja, 
c reerá que, rigiendo la antigua d i ­
pu tac ión debia estar representada 
por la parte correspondiente á su 
todo, y esta parte es el tercer turno 
acordado por aquella; turno que 
debió comenzar allí donde el que 
acualmente funciona, que es el se-
gundo? fué sorprendido por el pr i ­
mer conflicto de la nueva diputa­
ción, Pero c ó m o se puede ser una 
cosa per se 6 en tesis, como ahora 
se dice, y otra per accidens ó en 
hipótesis, resulta, que de una mis­
ma madera se puede hacer un t r i ­
buno independiente, de alma dia­
mantina y temple espartano, ó un 
pobre ilota aguantando el látigo del 
que manda, si lo que se le manda 
le conviene y está regularmente 
pagado. 

Las cosas siempre caen del lado 

que se incl inan, y la d ipu t ac ión se 
ha inclinado del lado de algunas 
personalidades m á s ó menos ele­
vadas sobre el c o m ú n de las gentes, 
y con ellas caerá ó se r end i r á . A l ­
gunos seño re s diputados p r o v i n ­
ciales se han puesto bajo el patro­
cinio del s eño r Rodriguez Rey, 
diputado á Cortes por éste d is t r i to , 
creyendo, sin duda, que és el que 
mejor representa los intereses ge­
nerales de la provincia y quien m á s 
se afana por dotarla de bienes que 
aumenten su prosperidad moral y 
mater ial ; y otros, siguen las i n d i ­
caciones de los d e m á s represen­
tantes, porque creen, que siendo 
hijos de la provincia y en ella 
arraiga su fortuna y viven sus fa­
milias, su afán por conseguir aque­
llas prosperidades ha de ser m á s 
grande, m á s constante y duradero. 
Decir si éste empate se dec id i rá 
á favor de los que sostienen los 
p r o p ó s i t o s del s e ñ o r Rodriguez 
Rey ó de los que forman en el 
otro bando, és asunto que cae de 
lleno en las atribuciones de los pro­
fetas, y nosotros no queremos serlo 
porque és papel que se cotiza ma l . 

De todos modos no conside­
ramos viable á esta d i p u t a c i ó n . 
Creemos que h a r á muy poco, ó 
nada, en provecho de los intereses 
que preferentemente debia fomen­
tar y conservar, por el estado per-
tu rbadoy perturbador de su á n i m o . 

H a cogido mala vuelta, tiene 
muchos achaques y por lo mismo 
debe v i v i r poco. 

Hemos tenido ocas ión de leér 
una sér ic de a r t í cu los colecciona­
dos en forma de o p ú s c u l o , mag­
n í f i camen te escritos, sobre la Res-
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tauracion de los estudios en los 
seminarios, debidos al superior ta­
lento del hijo de és ta ciudad y docto 
chantre de Granada, D . J o a q u í n 
Torres Asensio. 

Es una lectura que recomenda­
mos á todas las personas ilustradas 
y muy especialmente á los claus­
tros docentes de la Iglesia. 

E l teniente coronel cap i t án de 
infanter ía D . Joaquin Gracia y 
H e r n á n d e z , hijo t a m b i é n de esta 
ciudad y colaborador en algunas 
publicaciones pe r iód icas que en 
ella han visto la luz, ventajosa­
mente conocido en el ejército por 
su obra de justicia mi l i t a r , Nociones 
teórico-práticas de toda clase de 
procedimientos judiciales, se halla 
escribiendo un Tratado de legis­
lación penal con arreglo al nuevo 
Código mi l i ta r recientemente, pu­
blicado y al de la jur isd icc ión or­
dinaria . 

Este tratado ha de llamar pode­
rosamente la a t e n c i ó n , según nues­
tras noticias, de las personas inte­
ligentes en el derecho procesal y 
penal. 

De su primera obra lleva expen­
didos 7.5oo ejemplares. Esto hace 
su mejor elogio. 

Quince onzas de cabecera: 
Se talla l impio , ¡qué ganga! 

N o piensen ustedes que nosotros 
anunciamos que vamos á poner 
quince on^as de banca para que 
todos los puntos vengan á pelarnos 
ó á que los dejemos sin pluma. 
N o queremos tampoco jugar p á ­
rolis ni arábigos; lo que queremos 

es que se persiga esas timbas don­
de no faltan desgraciados que en 
vez de entregar á sus mujeres la 
n ó m i n a ó el producto de su traba­
jo semanal para atender á las sa­
gradas obligaciones de la familia, 
se lo juegan, dejando en puerta 
para la siguiente ses ión , la de la 
semana ó mes que ha de venir . 

Tampoco queremos ser casa que 
gane en dos horas por ejercer se­
mejante industr ia , ciento sesenta 
de vel lón, y aindamáis, el precio 
alzado de los instrumentos del tra­
bajo. 

Por supuesto que de todo esto 
tiene la culpa el gobierno, y si no 
pone coto á esta y á otras inmora ­
lidades que nos soplan al oido, 
porque siempre hay soplones, los 
sordos nos han de oir y los ciegos 
han de ver la manera que tienen 
de hacer negocios algunos v i v i d o ­
res que aman el vicio y aborrecen 
la v i r t u d . 
• Y hasta la p r ó x i m a quincena. 

RlCARDlTO. 

ALGUNAS CONSiDERACÍOlSfES 

SOlillE EL PBOïICTÍM r lWCARW CUAmUMMIM 

¡JEMOS á las luchas de los pa r t i -
•dos p o l í t i c o s y dedicados con pre-
iferencia á fomentar los intereses 
Imateriales de esta p rov inc ia , no 

l l e n a r í a m o s cumpl idamente nuestro co­
met ido si en estos momentos y con mo­
t i v o de la p r o p o s i c i ó n de ley presentada 
en el Congreso para la c o n s t r u c c i ó n del 
fer rocar r i l t an deseado, de esta capi ta l á 
Calatayud, no manifestamos nuestra hu­
mi lde o p i n i ó n en el asunto. 

N o desconocemos las dificultades de 
todo g é n e r o que s e r á necesario vencer 
hasta que la locomotora l legue á nuestras 
puertas, y por lo mi smo , nos creemos 
obligados á l l amar la a t e n c i ó n de nues-
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tros lectores sobre tan v i t a l asunto para 
esta capital y prov inc ia , pues si hoy se 
encuentra en el estado de decadencia que 
todos lamentamos por estar aislada de la 
red general de ferrocarriles, cada dia que 
pase se i r á aumentando hasta l legar su 
ru ina completa, s i n ó se la coloca en pa­
recidas circunstancias á las de las d e m á s 
capitales de la p e n í n s u l a . 

L a p r o p o s i c i ó n de L e y tomada en con­
s ide rac ión por el Congreso autor izando al 
Gobierno para subastar la l inea de Cala-
tayud á T e r u e l , concede á esta una sub­
v e n c i ó n de t r e in ta mil lones de reales pa­
gados en cinco plazos de seis mil lones en 
cada uno de los a ñ o s que se concede para 
cons t ru i r toda la l í n e a , y en estas condi­
ciones, no dudamos se encuentre com­
p a ñ í a ó par t icu la r de g a r a n t í a y medios 
para real izar sus compromisos , que se 
presente en la subasta cuando llegue el 
momen to opor tuno , solici tando la conce­
s i ó n ; pero como en asuntos corno és te en 
los que, de tener una ú otra so luc ión de­
pende el porven i r de una prov inc ia entera 
como la nuestra y parte de otra como la 
de Zaragoza, deben ponerse todos los me­
dios para prevenir todas las cont ingen­
cias, aunque no dudamos, que con el 
apoyo del Gobierno, el de todos los re­
presentantes en Cortes de esta provinc ia 
y de Zaragoza y el u n á n i m e del pa í s , d i ­
cha p r o p o s i c i ó n l l e g a r á á ser ley d e s p u é s 
que se l lenen tanto por el Congreso como 
por el Senado la larga t r a m i t a c i ó n que á 
estas proposiciones Ies s e ñ a l a n sus Re­
glamentos respectivos, y que nuestros re­
presentantes p r o c u r a r á n , sin duda, abre­
v ia r cuanto sea posible. Queda d e s p u é s la 
parte m á s d iñc i l y m á s sujeta á eventua­
lidades, que é s el anuncio de la subasta, 
y mas que esto t o d a v í a , el que solicite la 
c o n c e s i ó n persona ó compama de respeta­
bil idad y medios para que s in dilaciones 
n i entorpecimientos, que tan frecuentes 
son en esta clase de negocios, dentro de 
los cinco a ñ o s y sin p r ó r r o g a s t e rmine la 
c o n s t r u c c i ó n de tan deseada l í n e a . 

- N o fa l ta rá entre nuestros lectores quien 
crea que con la s u b v e n c i ó n concedida es 
poco menos que imposible deje de haber 
postor en aquellas condiciones, pero co­
m o la demasiada confianza suele á veces 
convert i r en malos los mejores negocios, 
y sin citar otros muchos casos tenemos 
cerca de esta provincia el de la l ínea de 

Aran juez á Cuenca, que en parecidas cir­
cunstancias y con buena s u b v e n c i ó n se 
han necesitado veinte a ñ o s desde que se 
h izo la c o n c e s i ó n para t e r m i n a r las obras; 
y la de V a l de Zafan á San C á r l o s de la 
R á p i t a d e s p u é s de dos a ñ o s de inaugura­
das en presencia de S. M . el Rey y s in 
que en estos dos a ñ o s haya ejecutado la 
c o m p a ñ í a obra n inguna , se encuentra hoy 
ins t ruyendo el expediente de caducidad, 
y por lo tan to , mientras este se resuelve 
con la t r a m i t a c i ó n larga que tiene, no 
pueden cont inuar las obras n i el Gobierno 
anunc ia r nueva subasta. 

Estos dos hechos tan cerca de nosotros 
y otros muchos que p o d r í a m o s ci tar , po­
nen de manifiesto que para que tengamos 
p ron to fer rocarr i l , es necesario no solo 
que haya postor en la subasta s i n ó que 
é s t e tenga los medios y recursos sufi­
cientes para t e rmina r completamente las 
obras dentro del pl^zo de los cinco a ñ o s 
que se s e ñ a l a n para su cons rucc ion , 
pues si se t a r d á r a mas de este t i empo , t a l 
vez el remedio para los males que deplo­
ramos l l e g a r í a tarde, y , como cuando la 
s u b v e n c i ó n que se concede á una l í n e a es 
de la impor tanc ia de la que ahora se pro­
pone para la nuestra si bien faci l i ta haya 
postores en la subasta t a m b i é n suele su­
ceder que por esta m i s m a r a z ó n , pa r t i ­
culares ó c o m p a ñ í a s que no r e ú n e n los 
medios y recursos necesarios para c u m ­
p l i r sus compromisos se presentan á la 
subasta confiados en las eventualidades 
del porven i r , buscando su propio negocio 
s in que les preocupe el resultado final del 
m i s m o , y si esto sucediera lo conside­
r a r í a m o s peor, si cabe, que el no presen­
tarse postor n i n g u n o , por que cuando una 
l í n e a cae en poder de personas ó compa­
ñ í a s de esta clase que t ienen que apelar 
á todos los medios por reprochables que 
sean para salvar lo que tengan compro­
met ido en el negocio, si es que t ienen 
algo, ó para sacar las ganancias que se 
h a b í a n propuesto, no es posible que el 
Gobierno n i nadie pueda evi tar los g r an ­
des perjuicios que esto acarrea al p a í s . 

Por todo esto, y s in una confianza i l i ­
mi tada en la s u b v e n c i ó n que pueda tener 
la l í n e a , creemos, que las Diputac iones , 
los A y u n t a m i e n t o s , las personas in f luyen­
tes en los pueblos y las de pos ic ión y 
a r ra igo en el p a í s , s in d i s t i n c i ó n de co­
lores po l í t i cos y prescindiendo de todas 
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las consideraciones que á el lo puedan 
oponerse, deben uni ise con una sola vo­
l u n t a d , estudiar los recursos y medios que 
cada uno tiene para faci l i tar la pronta y 
segura c o n s t r u c c i ó n de la l í n e a cediendo 
terrenos, rebajando el impor t e de las 
expropiaciones, dando maderas y toda 
clase de materiales, cediendo todo ó parte 
del ochenta por ciento de sus propios y 
cualquiera otro recurso de que puedan 
disponer, t e n i é n d o l o s todos en d i s p o s i c i ó n 
de ofrecerlos á la persona ó c o m p a ñ í a 
que les ofrezca completa confianza y segu­
r idad de que, con su aux i l io , c o n s t r u i r á la 
l í n e a completamente en los cinco a ñ o s ; 
negándo los á cualquiera otra que no le 
ofrezca e s t a s g a r a n t í a s , sin tener en cuenta 
para nada si es suficiente ó no la sub­
v e n c i ó n , pues si b i e n e s cierto que esta 
es de impor t anc ia , t a m b i é n lo es que el 
proyecto con arreglo al cual se ha de 
hacer la c o n c e s i ó n e s t á estudiado hace 
muchos a ñ o s , y por lo tanto , para que 
la l í n e a que se construya llene las con­
diciones que hoy se exigen en los ferro­
carr i les , con seguridad puede decirse, 
t e n d r á que sufrir importantes modificacio­
nes, unas veces por i n i c i a t i va del Gobier­
no, ptras por la de los pueblos interesa­
dos y otras por in i c i a t iva de la empresa 
concesionaria; y no se puede calcular la 
i m p o r t a n c i a y coste de estas variaciones 
siendo el presupuesto aprobado de los m á s 
bajos que se han presentado en el M i n i s ­
ter io de Fomento . Y como por o t ra parte, 
cuantas m á s facilidades ofrezcan h a b r á 
m á s derecho para esperar tanto del Go­
bierno como del concesionario las mayores 
ventajas, nada impor t a que este gane m á s 
ó menos en el negocio ante el bien que 
r e p o r t a r á la c o n s t r u c c i ó n completa y en 
buenas condiciones dentro de los cinco 
a ñ o s . 

C o m o la c u e s t i ó n que se vent i la es de 
v ida ó muerte tanto para esta provinc ia 
como para una parte de la de Zaragoza, 
conc lu imos rogando á todas las corpora­
ciones, pueblos y part iculares, que cal­
culen bien su propio i n t e r é s , que se unan 
en estrecho lazo, que acumulen todos 
los medios que tengan para faci l i tar la 
c o n s t r u c c i ó n de fer rocar r i l tan deseado; 
y cuando se sepa las personas ó compa­
ñ í a s que desean sol ic i tar la c o n c e s i ó n , 
con maduro examen y el de tenimiento 
que asunto de tanta impor tanc ia requiere, 

e l í jase la persona ó c o m p a ñ í a que m á s 
confianza inspire , y á ella solamente 
ofrezcan los recursos y facilidades que 
tengan reunidos para que á los cinco a ñ o s 
de la c o n c e s i ó n , sea un hecho real y 
pos i t ivo la c o n s t r u c c i ó n del fe r rocar r i l de 
Ca la t ayud á T e r u e l . 

X . X . 

¡ P E R D U L A R I O ! 

Tengo el honor de presentar á ustedes 
á mi «migo Macario; 
el joven más «adán» y perdulario, 
y eso después de hacerle mil mercedes, 
que existe en este mundo estrafalario. 

Por lo demás Macario es muy buen chico: 
puede calificársele de rico, 
de amable, de honradote; 
mas viene á resultar un monigote 
que en nada se detiene ni se fija, 
que se le va al instante el santo al cielo, 
y aquí pierde e! pañuelo 
y allá deja olvidada la sortija; 
y ha llegado ya á ser tan distraído, 
que las gentes le Uaiunn «el perdido.* 

Cuaudo veo un anuncio en un diario 
anunciando una pérdida cualquiera, 
por aquí anda Macario, 
ex.clamo al punto: ¡como si lo viera! 

Porque es tan «perdigón» el majadero 
y son sus distracciones tan felices, 
que yo no desespero 
de que pierda algun dia las narices. 

Lleva perdidos ya quince bastones, 
die/ y siete carteras, 
unas cuarenta y cuatro fosforeras, 
diez y nueve llavines y llavones, 
veinticinco petacas, cien gemelos 
y treinta y tres docenas de pañuelos. 

Va á hacer una visita; 
el sombrero se quita; 
lo deja, distraído, de la mano; 
y después de cumplir cual caballero, 
se levanta Macario muy ufano 
y se marcha á la calle sin sombrero, 

Kntra en cualquier estanco, 
más que á comprar, á ver á la estanquera; 
pasa un rato charlando desde el banco... 
y allí queda olvidada la cartera. 

I,as cajas de cerillas 
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por docerms las pierde (lifiriíimonfee; 
y en cuanto ÍI quitasoles y sombrillas!, 
cada verano pierde más de veinte. 

Cuando viaja en carruaie, 
ó en tranvía, o en tren, ó en cualquier cosa, 
resulta que su viaje 
es una perrt'cion, pero horrorosa. 

Se olvida en el andén de la maleta, 
y allí queda la pobre bien repleta: 
pierde luego el billete, 

apea á saludar á algun amigo, 
entra después de prisa en el retrete 
y se vuelve al asiento sin abrigo. 

' ¡Si les digo yo á ustedes que Macario 
no tiene precio como perdulario! 

Va á tomarse medida de unas botas; 
se quita la derecha ó la izquierda, 
y como le dé c.erda 
el zapatero al apuntar sus notas, 
el volver á calzarse se le olvida 
y descalzo á la calle va enseguida. 

Ya he perdido la bota, dice luego; 
pero esto le sucede al menos lego, 
lo que á mi mas me irrita 
es perder á menudo la levita 

E n fin señores, ¡si será terrible! 
Llevaba cierta noche en la corbata 

un alfiler con perlas, imperdible 
¡y va y lo pierde en una serenata! 

Otra vez ¡bueno es esto!, 
un calcetin perdió después de puesto; 
y temiéndome estoy que el mejor dia 
se pierda en algun coche del tranvía. 

Lo que nunca ha perdido este maldito 
en medio de sus pérdidas sin tasa, 
ha sido el apetito, 
que lo tiene más grande que una casa. 

ELADIO ALBÉNIZ. 

G L O R I A S D E L A P R O V I N C I A . 

1>. Tomás B J o v e t . 

AGIÓ este notable escultor en 
A l c a ñ i z , siendo uno de los p r i ­
meros d i s c ípu los que tuvo la 
Academia de San L u i s de Za ra ­

goza, y tan aprovechado que a l c a n z ó de 
aquella c o r p o r a c i ó n el nombramien to de 

i nd iv iduo de m é r i t o , en 6 de Jul io de 
1794, honra no dispensada hasta enton­
ces á nadie, pero á la que se hizo acree­
dor L l o v e t por su medio relieve en b a r r o 
E l sacrificio de Isaac que p r e s e n t ó en ton­
ces y hoy conserva el Museo p r o v i n c i a l 
de Zaragoza.. 

Poster iormente fué nombrado profesor 
de aquella Academia con destino á la 
clase de escultura, cuya clase d e s e m p e ñ ó 
hasta su fa l lec imiento . E s t u v o casado el 
Sr . L l o v e t con D.a M a r í a Qu i t a r t e , y 
t u v o u n h i j o j l a m a d o Faus t ino , de g r a n 
d i s p o s i c i ó n a r t í s t i c a , pero que m u r i ó m u y 
j o v e n . 

F u é el Sr . L l o v e t de t ra to afable y ca­
r i ñ o s o , y aficionado á p in tar , como se v é 
en algunos cuadros al ó leo que conser­
van sus hi jos , pero no sobresale en ellos 
como en la escul tura , siendo t a m b i é n el 
que favorec ió desinteresadamente duran­
te siete a ñ o s con la e n s e ñ a n z a de dibujo 
y p in tu ra , al d e s p u é s profesor D . Ber-
na rd ino M o n t a ñ é s , t e n i é n d o l e en su es­
tud io todo aquel t i empo y p r o p o r c i o n á n ­
dole el comprar muchos cuadros de los 
que posee la A c a d e m i a . 

F a l l e c i ó D . T o m á s L l o v e t en Z a r a ­
goza el d í a 14 de N o v i e m b r e de 1848 á 
los ochenta a ñ o s de su edad. 

F i g u r a n entre sus principales obras 
los cinco retablos que h izo de arqui tec­
t u r a greco-romana, con e s t á t u a s de ma­
dera, imi t ando el m a r m o l blanco en los 
in t e rco lumnios para las capillas de la 
Igles ia de A l c a ñ i z y el al tar mayor de l a 
m i s m a , todo de m á r m o l e s y jaspes. T a m ­
bién son notables los que hizo del m i s m o 
estilo con medallas de relieve y figuras 
aisladas para la Ig les ia de Mael la y M a -
z a l e ó n , as í como el retablo y estatua del 
Hecce H o m o , con sus bellos n i ñ o s y á n ­
geles, en la par roquia l de de San Fe l ipe 
de Zaragoza y otros que hizo para l a 
Ig les ia del Pi lar , como los pasos que l a 
H e r m a n d a d de la Sangre de Cr is to saca 
en las procesiones de cuaresma que son 
de L l o v e t , los azotes, la hiél, el Hecce 
H o m o , etc., pero su mejor obra s e g ú n 
m i o p i n i ó n , es la m o n u m e n t a l fuente 
colocada en el Coso de Zaragoza con l a 
e s t à t u a de N e p t u n o , sobre grupos de 
delfines y algunos n i ñ o s . 

H i z o L l o v e t muchas mas obras en su 
larga vida , siendo la ú l t i m a un San E s ­
teban para la v i l l a de I r u n . 
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iiiSTüiiíA mí LOS 'n^iiniüTos u \ m \ M n 

. . /PÍAS zonas andaluzas cu eme la 
^ í ^ r t r e p i d a c i o n s í s m i c a ha manifes-

^ ^ g t a d o su huet'a aterradora, puede 
^ ¿ ¿ ' c o n v e r t i r s e en un toco de atrac­

c ión de gases de mayor impor t anc i a , su­
ficientes á produci r en otras descargas 
consecuencias lamentables. Expl icaremos 
los fundamentos de estos recelos. 

L a s violentas sacudidas que ;> nen en 
c o n m o c i ó n á una gran parte de ¡a t ierra , 
y como consecuencia final presentan en 
act ividad algunes de los volcanes m á s i n ­
mediatos ó en contacto con i.á zona en 
donde el m o v i m i e n t o se in ic ia , no reci­
ben las prodigiosas fuerzas de e x p a n s i ó n , 
n i de los incendios parciales, n i de la 
electricidad que los gases producidos por 
ellos pueden desarrollar. Esas convuls io­
nes t ienen só lo fuerza act iva en las loca­
lidades en que se verif ica la a c c i ó n qu í ­
mica ; pero no se t rasmi te á grandes dis­
tancias, como acontece con el empuje 
v io len to que la electricidad desenvuelve 
cuando le impulsa el fuego v o l c á n i c o . 

Para di lucidar este problema con algu­
nas probabilidades que l leven al á n i m o 
m á s desconfiado y receloso a lgun razo­
namien to , conviene é s p l a n a r o t ra t e o r í a , 
que es por hoy la m á s generalmente 
aceptada. 

S i nuestro planeta fuese s ó l i d o desde 
la superficie de la capa t é r r e a hasta el 
confin desconocido, su pos i c ión en el sis­
tema sideral no podria ser la que hoy 
guarda con re lac ión al sol n i á los plane­
tas entre ios cuales g i ra y se equi l ib ra . 
L a mayor parte del estado gaseoso h a b r í a 
sido reemplazado por la a g l o m e r a c i ó n de 
la masa sól ida que aumen ta r l a el peso 
especí f ico , y esa g r a v i t a c i ó n a tenuar ia la 
ver t ig inosa carrera que hoy emplea en la 
recorr ida de su ó r b i t a á r a z ó n de 26.800 
leguas por hora. Su a c c i ó n ac t iva en el 
espacio le marcaria otra ó r b i t a y otro sis­
tema de r o t a c i ó n , debida á las alteracio­
nes del equi l ibr io , y por las desviaciones 
de unos planetas que le son afines, ó por 
la a p r o x i m a c i ó n á otras, cuyos ani l los de 
gases envolventes ó exteriores no se en­
c o n t r a r í a n en r e l a c i ó n a r m ó n i c a con los 
que cubren la exter ior idad de nuestro pe­
q u e ñ o mundo . 

Por estas y otras causas agenas, por lo 
proli jas á los concretos l í m i t e s de un ar­
t í cu lo para una revista l i terar ia , diremos 
que, esta parte petrificada, a d e m á s de los 
huecos y v a c í o s necesarios en su seno 
para equil ibrarse y sostenerse en el es­
pacio in f in i to , la parte só l ida reposa sobre 
un residuo de los gases p r i m i t i v o s que 
const i tuyen la c o n f l a g r a c i ó n en la edad 
p r imera del planeta; pero debemos de 
considerar ese residuo gaseoso tan po­
tente que basta para sostener en equ i l i ­
br io toda la parte consolidada de los con­
t inentes y la gran masa de agua m a r i n a 
contenida en las profundas cuencas. 

A esas enormes profund dades que des­
de la superficie se cuentan en nuestro 
sistema g e o m é t r i c o por ' una respetable 
distancia de leguas, el calor intenso sos­
tiene las ú l t i m a s capas que se encuent ran 
en contacto con aquella c o m b i n a c i ó n de 
gasesdesconocidosen estado incandescen­
te, y las elaboraciones deben de conside­
rarse p e n o s í s i m a s en aquellas profundida­
des. Es to no es o b s t á c u l o para que aquel 
estado í g n e o tenga naturales escapes que 
por las consideraciones especiales del pla­
neta, lé jos de verificarse al foco de ma­
yo r ca ló r i co que los repele, son impel idos 
con t i t á n i c a fuerza á la parte superior, á 
t r a v é s de los grandes macizos que á su 
paso remueve y abre por doquiera que la 
fuga se ver i f ique . 

A l conmover la exp los ión gaseosa las 
fajas só l idas que se resisten á su marcha , 
se amalgama, atrae y combina con las 
sustancias con que choca, las electr iza, 
las inf lama, y en ese choque i n s t a n t á n e o , 
pone en c o n m o c i ó n m á s de la cuarta 
parte de la t i e r ra ; las detonaciones son 
v i o l e n t í s i m a s , inconcebibles por las gran­
des profundidades en que se real izan esas 
acciones q u í m i c a s , tan sabiamente dis­
puestas, pues á ser percibidas con toda 
su fuerza en la superficie, el h o r r o r y el 
a t u r d i m i e n t o bastarla para l levar al se­
pulcro á muchos e s p í r i t u s apocados. L a 
recorr ida se realiza con la velocidad del 
pensamiento. Este es el sistema de Deluc, 
tan aceptado por gran n ú m e r o de sabios 
g e ó l o g o s . 

A ñ a d i r e m o s que á esos escapes gaseo­
sos que con t r ibuyen á los grandes incen­
dios desenvueltos en las e n t r a ñ a s de la 
t i e r ra , y que por lo regular t ienen corien-
tes i g n í v o m a s conocidas, de la que t o m ó 

file:///m/Mn
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q u i ^ á M r . R e c l ú s la idea de sus mares 
incandescentes á ciertas profundidades, 
y á los que a t r ibuye la act ividad de los 
volcanes hasta el dia conocidos. Es indu­
dable que sin esas corrientes de materias 
en c o m b u s t i ó n , la act ividad de los volca­
nes no s e r í a probable; pero de corrientes 
i g n í v o m a s á mares incandescentes, cree­
mos que existe una distancia c ien t í f ica 
de gran c o n s i d e r a c i ó n . 

Las diferencias observadas en el c a r á c ­
ter y forma de cada nno de esos desaho­
gos no es bastante poderosa para creer 
que sean diversas las corrientes que sur­
ten á dis t intos c r á t e r e s , porque pueden 
proceder de las grandes profundidades de 
que arranca para su r t i r á unos, ó ya de 
la mayor r iqueza de materias en que 
abunden las zonas porque atraviesan, pa­
ra su r t i r á otros Consideraciones geo­
lóg icas que solo pueden descansar en la 
e f í m e r a probabilida-l de una h i p ó t e s i s . 

Que las corrientes í g n e a s no pueden 
sostenerse en una misma, d i r ecc ión con 
la violencia con que al comenzar se pre­
sentan, lo demuestran los interregnos de 
descanso de algunos volcanes, cuya act i ­
vidad cesa por espacio de algunos a ñ o s , 
sin que é s t a in te rmi tenc ia pueda tener 
o t ro or igen que la e x t e n u a c i ó n de mate­
rias inflamables consumidas por el voraz 
elemento; pero sucede con frecuencia, 
que las mencionadas corrientes buscan 
en otras cavidades nuevas materias que 
cont r ibuyen ü aumento de su marcha, y 
cuando vuelven á reponerse aparecen con 
ponderosa masa sobre el estrecho c á u c e ; 
el aumento del ca ló r i co le impu 'sa en la 
desastrosa y compr imida carrera, y se 
presenta de nuevo majestuoso é impo­
nente sobre la boca del c r á t e r . 

D i g n a de un detenido estudio es la 
forma y condiciones que esas bocas de 
v á l v u l a presentan, y que generalmente 
no se encuentran en r e l a c i ó n entre el 
d i á m e t r o del or i f ic io y la a l tura del cono. 
D e esa falta de proporciones resulta la 
gran p r e s i ó n que se observa en las erup­
ciones de algunos volcanes, y la marcha 
reposada, aunque no menos destructora, 
que se reconoce en otros. L a s del E t n a 
t ienen que ser m á s imponentes que las 
de los d e m á s volcanes conocidos, por esa 
falta de proporciones entre los tres m i l 
cuatrocientos cuarenta metros de a l tura 
del cono, por uno de d i á m e t r o que mide 

el c r á t e r ; mientras que el Vesubio no 
puede en la actual idad expeler con igua l 
fuerza impu l s iva las materias í g n e a s , por­
que sobre su chimenea, de cerca de dos 
m i l metros de a l tu ra , se abre un or i f ic io 
de quin ientos metros de d i á m e t r o , espa­
cio donde sus mater ias incandescentes 
pueden extenderse y aten uar la fuerza 
impelente del sur t idor de fuego. Cuando 
la e r u p c i ó n del a ñ o 73 de nuestra era que 
s e p u l t ó á Pompeya y á Hercu lano , de 
seguro que el c r á t e r no seria tan di la­
t ado . 

Exis te otra c i rcuns tancia , y es que en 
esos c r á t e r e s de vasta e x t e n s i ó n , la masa 
solfatada se exhibe demasiado densa y 
ponderosa para poder elevarse á grande 
a l tu ra , y se abre paso por m u l t i t u d de 
p e q u e ñ o s orificios dentro de la misma 
cavidad, hierve, a u m e n t a , se aglomera y 
t e r m i n a por derramarse como una b r i ­
l l an te cascada por las laderas de la mon­
t a ñ a i g n í v o m a , pero en los conductos 
compr imidos no hay m á s que un or i f ic io , 
que exhala las materias con formidable 
fuerza, e l e v á n d o l a s por la fuerza de com­
p r e s i ó n á una a l tura que á veces excede 
de seiscientos metros, y arrojando las 
lavas hasta á m á s de un k i l l ó m e t r o de 
dis tancia . 

L o m á s sorprendente en el curso de 
estos accidentes, es cuando á la manifes­
t a c i ó n de la mater ia í g n e a precede el sur­
t i d o r de agua h i rv i en t e y cenagosa; pero 
este f e n ó m e n o , que como una serp'ente 
que lemeda ai genio de los dioses infer­
nales, escupiendo al cielo con estridente 
s i lb ido, tiene e x p l i c a c i ó n de como se con­
trae y forma en la oscuridad de ese labo­
ra to r io q u í m i c o ocul to en las e n t r a ñ a s de 
ia t i e r r a . 

Cuando la corr iente í g n e a en los t ra ­
bajos de pe r fo rac ión tropieza en su mar­
cha con uno de los muchos rios s u b t e r r á ­
neos, tiene lugar la lucha de a b s o r c i ó n 
por el uno y de m i t i g a c i ó n por el otro. I m ­
potente la masa l í q u i d a para cortar la co­
r r ien te í g n e a , recibe de é s t a el c a l ó r i c o 
hasta ponerla en estado de e b u l l i c i ó n , y 
como en las profundidades s u b t e r r á n e a s 
no pueden tener lugar los f e n ó m e n o s 
acuosos en grande escala, por v i r t u d de 
la p r e s i ó n de los encarceiam entes en que 
esas elaboraciones se ver i f ican, el agua 
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permanece en el estado de masa l í q u i d a , 
que impelida., cede á la p r e s i ó n de la co­
r r ien te í g n e a , insuficiente para absorber­
la, pero bastante potente para conmo­
ver la , é imponer le una marcha errante y 
obl igar la á salir c o m p r i m i d a y rugiente 
por la boca del c r á t e r , precediendo á la 
co lumna de h u m o y al sur t idor de fuego. 

Otras veces, á n t e s de llegar al c r á t e r , 
se evapora al con acto de la a t m ó s f e r a , 
y si el vapor acuoso que se exhala á n t e s 
y durante la e r u p c i ó n pudiese reducirse 
de nuevo á masa de agua, resul tar ia un 
r io bastante caudaloso 3̂  suficiente para 
correr en la superficie durante el espacio 
de «a lgunos a ñ o s . 

De a q u í las deducciones propagadas 
por algunos g e ó l o g o s , de las grandes co­
municaciones del mar con ¡os vastos se­
nos de la t ie r ra , cerno si el s in n ú m e r o 
de rios que se pierden y ocul tan en recep­
t á c u l o s desconocidos, no fuesen suficien­
tes para promover estos e s p e c t á c u l o s y 
para tener en alarma á ios hombres pen­
sadores. 

M a d r i d i 5 Febrero de i 8 8 5 . 

RAMON BARROS. 

(Se c o n t i n u a r á . ) 

L A S M U J E R E S D E L D I A 

— Y a que joven y r ico eres. 
Antes que quieras casarte. 
C o m o viejo, he de avisarte 
L o que son hoy las mujeres. 

— Y o agradezco sus consejos. 
Porque madre de la ciencia 
Siempre io fué la experiencia, 
Y saben mucho los viejos; 
Pero diga usted: ¿ n o han s ido. 
Poco m á s , ó poco menos, 
E n t iempos malos y buenos, 
Cua l yo las he conocido? 

— E s t á s en error profundo, 
H i j o de tus pocos a ñ o s : 
Escucha los d e s e n g a ñ o s 
Que has de encontrar en el m u n d o 
Ciegos por las i lusiones, 
P e n s á i s , si amor os exal ta . 
Que vuestra novia es m u y a l ta , 
Y todo es m o ñ o y tacones. 

Cuando asomar se la ve 
Zapa to como un p i ñ ó n , 
R e í r o s : es que el t a c ó n 
L o l leva en medio del p ié . 
Si á las co lumnas subiera 
Que tienen los pies por base... 

— D é j e l a s usted, no pase. 
Que hay pel igro en Ja escalera. 

— Porque as í yo lo i m a g i n o . 
De esas columnas no te hablo, 
N o sea cosa que el diablo 
Me lleve por mal camino . 
Salgamos al exter ior 
Y s e n t é m o n o s un poco. 

—Pero , hombre , usted e s t á loco, 
¿ D ó n d e sentarnos, s e ñ o r ? 

— V e n conmigo por d e t r á s , 
Que eso no es tan i lusor io ; 
A mi tad un p romon to r io , 
De seguro e n c o n t r a r á s . 

— S í : ya veo al l í una a l tu ra . 
—Pues n o t e figures que eso 

Que admiras es carne ó hueso. 
— U n a s i l la de m o n t u r a 

Me parece, que a s í son, 
— ¡ V a y a una ocurrencia buena! 

Es tela, acero y ballena, 
Y le l laman po l i són . 

— A q u í no nos detengamos. 
— Y o estoy cansado y lo s iento: 

Pero si tan buen asiento 
T e gusta poco, s u b á m o s , 
Por d e t r á s , sin ladearte. 
Porque ya á t emer empiezo 
Que hal lemos a lgun t ropiezo. 
Si vamos por o t ra parte. 
E n camino accidentado 
Eac i lmente el p ié vacila 
Y m i l veces descarrila 
Has ta el hombre m á s sentado. 

— A l l í si que e s t á lo bello: 
D í g a m e usted sin antojos: 
¿Qué hay que decir de esos ojos, 
de esa boca, ese cabello? 

—Esa que tanto te alegra 
Y te pone tan f r e n é t i c o , 
S i le quitas el c o s m é t i c o 
Es m á s vieja que m i suegra. 
Piensas, necio, que su tez 
Es blanca, como el a r m i ñ o , 
Y cuando e s t á s in a l i ñ o 
Es m á s negra que la pez. 
Si grandes sus ojos son, 
Y sus labios de corales 
Y sus megil las rosales. 
Es todo pujea ficción. 
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T u inocencia no adiv ina 
Que de) p r inc ip io hasta el fin, 
Todo es c a r b ó n y c a r m í n . 
Polvos de ar roz , t in ta ch ina . 
Q u í t a l e , por a c í b a r , 
Todo eso^ a l m i d ó n y trapos. 
V e r á s los tipos m á s guapos 
E n q u é vienen á parar. 
Por eso antes te dec ía , 
Y te lo vuelvo á decir: 
N o te dejes seducir 
Por las mujeres del dia. 

— ¿ Y usted por q u é se casó? 
— Porque las hembras de a n t a ñ o 

N o eran como las de h o g a ñ o . 
•—Eso es lo que n i ç g o yo , 

Y pido á usted mi l perdones, 
Pues siempre u só la hermosura 
E l tocado, la p in tu ra . 
Perifollos y algodones. 
M u c h o t i empo ha que gastaban 
Dijes para las orejas. 
Carbonci l lo para cejas, 
Y colorete se daban, 
Y hace siglos que se expende 
A g u a de qu i t a r arrugas. 
Be l lo , viruelas , verrugas. 
Como hoy vemos que se vende. 
Rellenos para calcillas, 
Sin contar otros rellenos, 
Y m i r i ñ a q u e s , ó al menos 
Ahuecadoras faldi l las . 

— Pues yo he visto lo i nc r e íb l e ; 
Sacar de entre pobres r izos , 
Tor tas , morci l las , chorizos 
Y algun ot ro comestible, 
Y c u á n t a s veces encuentro 
Cabezas de esta m-mera 
M u y rellenas por afuera, 
Pero m u y huecas por dent ro . 

Por dar al pelo fijeza, 
Que en la frente se lo atusan, 
Bien s a b r á s que muchas usan 
T e l é g r a f o en la cabeza. 

— Son ustedes pesimistas. 
—Siempre á la verdad soy fiel: 

De seguro hay en T e r u e l 
M á s de cien telegrafistas. 
Y hasta red suelen l levar , 
Con q u é objeto yo no s é . 

—Pues eso ¿quién no lo ve? 
Para cazar ó pescar; 
Pero no es de uso moderno: 
Con la p r imera red nueva 
Dicen que pescó á A d á n E v a 
Por s u g e s t i ó n del inf ie rno . 

A que le cuesta trabajo. 
Si ha de encontrar tales tachas 
E n las modestas muchachas 
Que l l aman de tal le bajo. 

—Conozco yo á muchas pollas 
De paño l i t ' ) en la espalda, 
Que l levan, falda tras falda. 
M á s capas que las cebollas. 
Y algunas de ellas se ven . 
A lmidonado el vestido, 
Que hacen con él tanto r u i d o . 
Como si pasara el t r e n . 
E n fin, de a l to y bajo ta l le . 
S i e n t r á r a m o s en honduras, 
Oyeras tú m i l diabluras; 
Pero m á s vale que calle. 
H03' hay muchos m á s e n g a ñ o s . 

— Q u i z á hubo m á s otras veces. 
-—Niño , no digas sandeces 
— N o se canse en m á s r e g a ñ o s : 

L a mujer , fea ó boni ta , 
Aunque su v i r t u d la abone. 
Donde le falta se pone. 
Donde le sobra se qu i t a . 
A s í , pues, de a q u í no paso: 
Y a que hay rubias y moienas , 
Como antes, malas y buenas, 
Si hal lo una de estas, me caso. 

— P o d r á s hacer lo que gustes 
Pero e s t á s en un error : 
H o y de buenas la mejor 
Es una caja de embustes. 

— I n ú t i l es m á s consejos. 
Porque convencido estoy 
Que son lo mismo ayer que hoy 
Apasionados los viejos. 

Y aunque usted me lo reproche, 
Que son las peores d i r í a , 
N o las mujeres del d ia . 

— ¿ P u e s cuá l e s? 
— ¡ L a s de la noche! 

MIGUIÍL ATRIAN Y SALAS. 

EFEMÉRIDES HISTÓRICAS 
DE LA PROVINCIA DE TERUEL 

i de Febrero de 1 8 3 7 . — R e ú n e n s e cn 
Valderrobres , H o r t a y Cher ta los v o l u n ­
tar ios de Cabrera, para seguir la cam­
p a ñ a d e s p u é s de haberse cambiado de 
camisa en sus casas. 
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2 ele Febrero fie 1 4 1 0 . — T e r u e l y su 
Comunidad confirman y ponen en uso 
v a r í a s leyes concedidas por D . M i r t i n el 
Humano , para castigar á los que viven 
mal ( I n d o m o pu lch i r aspectus) hasta con 
pena de conf i scac ión . 

3 de Febrero de 1772 .—Muere D . A n ­
d r é s Piquer, natural de F ó r n o l e s , Froto-
m é d i c o de c á m a r a de los reyes Fe rnan­
do V I y Carlos I I I , y escritor eminente . 

4 de Febrero de i 3 8 i . - E l R e y D . Pe­
dro I V de A r a r o n , decide en las Cortes 
de Zaragoza, que los procuradores de la 
Comunidad de Te rue l se sienten en Cor­
tes j u n t o á los de otras comunidades, 
como ellos p e d í a n , y no con los de Te­
rue l como los de esta ciudad pretendian. 

E n este mismo dia, en T836, Cabrera 
fusi ló en la Fresneda á los Alcaides de 
Valdealgorfa y T o r r e c i l l a . Francisco Za-
pater y Alejandro Burges . 

5 de Febrero de 1 4 3 4 . — D . Juan de 
Nava r r a , regente de A r a g ó n , expide carta 
á favor de la Comunidad de T e r u e l , con­
c e d i é n d o l e la pardina del lugar del Cam­
pi l lo que entonces estaba despoblado á 
consecuencia de las guerras con Cast i l la . 

6 de Febrero de 1 3 0 4 . — E l Rey don 
Jaime I I desde el Real de Va lenc ia , d á 
sentencia para que n i el Juez, n i los A l ­
caldes de Te rue l , cono/can en las causas 
de las aldeas de la Comun idad ; por lo 
cual p a g a r á n á estos en cambio todos los 
a ñ o s , seiscientos sueldos al p r imero y 
doscientos á los segundos. 

7 de Febrero de 1 4 0 9 . — D . M a r t í n 
E l H u m . v i o manda desde Barcelona que 
se proceda al castigo de los delincuentes 
que por r azón de los bandos e x i s t í a n en 
T e r u e l ; nombra para conclu r con ellos 
á Fernando de H e r i i l ç por c a p i t á n de esta 
Ciudad y Condado. E n este dia en 1455 
D . Fernando el C a t ó l i c o desde Sevil la 
expide una carta en favor de los inquis i ­
dores que estaban retirados en el castillo 
de Celia para que vengan y usen de la 
j u r i s d i c c i ó n , estableciendo el t r i b u n a l en 
T e r u e l . 

8 de Febrero de 1430 .—Alfonso V de 
A r a g ó n llega á la v i l l a de Huesa que le 
abre sus puertas, y recibe poco d e s p u é s 
el homenage de su cast i l lo que estaba de­
fendido por los par t idar ios del de L u n a . 

E n igual d ía en 1444 este m i s m o Rey 
n o m b r a desde Cal te lnovo de N á p o l e s á 
R a i m u n d o de Cerdan, C a p i t á n de Terue l 

con poderes o m n í m o d o s para que apaci­
g ü e los bandos que e x i s t í a n entre los de 
la Ciudad de T e r u e l y aldeas de la Co­
m u n i d a d . 

g de Febrero de 1 7 9 8 . — D . F é l i x R ico , 
Obispo de T e r u e l , coloca la pr imera pie­
dra para la c o n s t r u c c i ó n de la Casa pro-

^vincial de Miser icord ia . 
10 de Febrero de 1773.—Nace en V i -

l le l D . Tadeo Calomarde, min i s t ro que 
fué de D . Fernando V I L 

11 de Febrero d e i 3 6 i . — C e l é b r a s e una 
sentencia a rb i t r a l entre los lugares de 
H m o j o s a y Jarque acerca de las diferen­
cias que t e n í a n sobre las aguas. 

E n 1795, nace en A lean í z D . A n t o n i o 
T a c í , coronel que fué de ingenieros y 
autor de varias obras sobre fort if icacio­
nes, etc. 

12 de Febrero de i 3 3 2 . — L a C o m u n i ­
dad de T e r u e l , arr ienda al Rey D . AX-
fonso, las salinas de Arcos y Gal!el , por 
doce m i l sueldos al a ñ o pagados en dos 
plazos. 

E n 1712, D . Francisco Piquer , fun­
dador del Monte de Piedad en M a d r i d , es 
nombrado por real orden a d m í m s i r a d o r 
y director del m i s m o por toda su v ida . 

13 de Febrero de 1 7 0 3 . — E l Just ic ia 
de V i l l e l , con t re in ta hombres armados, 
en t ra en Vi l l a s t a r y derr iba la horca que 
los de este pueblo h a b í a n levantado, ha­
c i é n d o l e s reconocer de nuevo y respetar 
los pr ivi legios que V i l l e i tenia sobre ellos, 

14 de Febrero de i 3 3 2 . — C o n f i r m a don 
Alfonso desde V a l e n ç a el t r i bu to de las 
salinas de Arcos y Ga l í e l á favor de la 
ciudad de T e r u e l . 

E n 1875 el Sr. Obispo de T e r u e l don 
Vic to r i ano Guisasoia t o m a p o s e s i ó n de 
este Obispado. 

15 de Febrero de 1 4 1 2 . — S e s i ó n del 
par lamento de A l c a ñ i z en la que se de­
cide elegir nueve com p í o misarios para 
que estos elijan el pretendiente que me­
jores derechos tenga al t rono de A r a g ó n . 

16 de Febrero de 1 8 7 3 — E l A y u n t a ­
mien to de T e r u e l toma p o s e s i ó n de su 
nueva Casa cons is tor ia l . 

17 de Febrero de i 2 5 o . — C e l é b r a n s e 
Cortes en A l c a ñ i z congregadas para d i r i ­
m i r las diferencias que ex i s t í an entre el 
Rey D . Jaime el Conquistador y su h i jo 
el p r í n c i p e D . Alfonso . 

18 de Febrero de 1407 .—Muere en Se-
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gorbe D . I ñ i g o de V a l t o m i , Obispo de 
A l b a r r a c í n . 

19 de Febrero de 1 6 7 4 . — D . F r . Pedro 
T r i s , t oma p o s e s i ó n del obispado de A l -
bar rac in . 

20 de Febrero de i 8 3 6 .—R e c i b e Ca­
brera en Valderrobres la not ic ia del fu ­
s i lamiento de su madre y manda prender 
algunas personas de dicho pueblo en 
venganza . 

21 de Febrero de i 8 8 3 . — M u e r e en A l -
c a ñ i z D . N i c o l á s Sancho^ h i jo de aquella 
ciudad, sacerdote exclaustrado y notable 
escr i tor . 

22 de Febrero de 1 2 1 2 . — D . Juan de 
Esc r i ch , Juez de T e r u e l , t oma á los mo­
ros el cast i l lo y pueblo de A d e m u z . 

23 de Febrero de 1840.—Sale el ge­
neral Espar tero de Muniesa para combat i r 
el cast i l lo de Segura. 

24 de Febrero de 1 8 3 7 . — J o s é Mi ra l l e s 
(a) Serrador sorprende en M i r a m b e l á la 
g u a r n i c i ó n de Cantavieja que iba á rele­
varse y le hace pris ionera en su mayor 
parte . 

25 de Febrero de 1 8 0 2 . — E l Obispo 
de A l b a r r a c í n D . Blas J o a q u í n A l v a r e z de 
Palma es trasladado á la s i l la de T e r u e l . 

25 de Febrero de 1622. — Muere en 
Vis iedo estando de m i s i ó n el V . P. Pedro 
de Sellaras, fraile franciscano y na tu ra l 
de T o r r e los Negros, muer to en oponion 
de santo. 

26 de Febrero de 1 8 4 0 . — E l general 
Espartero coloca las b a t e r í a s de sit io fren­
te al cast i l lo de Segura y p r inc ip ia á ba­
t i r l o con sus fuegos. 

27 de Febrero de i 8 3 6 . — Fus i la Ca­
brera en Valder robres á varias personas 
en vengazza de la muer te de su madre . 

E n este m i s m o dia en 1840 r í n d e s e la 
g u a r n i c i ó n del cast i l lo de Segura al ge­
neral Esp i r t e ro , quedando en poder de 
és te el cast i l lo y unos 3oo pr is ioneros. 

28 de Febrero de 1881.—-Sale á luz el 
p r imer n ú m e r o de la REVISTA DEL TURIA, 
p u b l i c a c i ó n quincenal de ciencias, l i tera­
tu ra , artes é intereses generales, d i r ig ida 
por el malogrado D . J o a q u í n Gu imbao . 

S. G l S B E R T . 

E L E R R O R Y S U S C A U S A S . 

A palabra «e r ro r» procede del 
verbo la t ino errare y este, de una 
raiz griega que significa sepa­
rarse, desviarse. Consiste en ver 

las cosas a t r ibutos y relaciones dist intas 
de las que realmente t ienen, y nace de 
falta de c la r idad en la intel igencia en que 
se abriga, sin que por esto se pueda 
confundir con la i gno ranc i a . 

L a ignorancia consiste en dejar de ver 
en las cosas algunos 6 todos sus a t r ibu ­
tos, algunas ó todas sus relaciones. E l 
que ignora , carece en absoluto de luz y 
nada ve con respecto á la cosa ignorada . 
E l error , por el con t ra r io , no procede de 
falta ó carencia de luz , sino de falta de 
b r i l l o , de falta de c lar idad en la luz con 
que perc ib imos los s é res en sí mismos 
ó en sus relaciones y manifestaciones. 

L a ignorancia es al error lo que las 
t inieblas absolutas á la luz f an tas i ru igó-
r ica y e n g a ñ o s a , que nos presenta los 
objetos bajo formas y colores dist intos de 
los que t ienen . 

Variadas son las causas del error, pero 
a q u í nos ocuparemos de las m á s p r i n ­
cipales. 

1.a L a l i m i t a c i ó n de las in te l igencias . 
L a posibi l idad del e r ror es propia de 

todo en tendimiento creado, porque siendo 
contradic tor ios lo creado y lo i n f i n i t o , 
n i n g u n a c r ia tu ra rac ional puede gozar de 
luz i n ñ n i t a en su in te l igencia , bien con­
sideremos la estension ó cantidad, bien 
la i n t e n s i ó n , calidad ó claridad y b r i l l o 
de esa l uz . 

Siendo verdad quid est quid y exist ien­
do un ser i n f in i t o , las intel igencias l i m i ­
tadas no pueden comprender toda la ver­
dad n i en s í m i s m a n i en sus m ú l t i p l e s 
manifestaciones. Dada la l i m i t a c i ó n de 
una inte l igencia en cuanto á la i n t e n s i ó n 
(') claridad de la luz que la i l u m i n a , es 
posible que, en vez de percibir la verdad, 
vea las cosas de d i s t in ta manera que son . 

Es to no obsta para que, respecto á la 
e n u n c i a c i ó n y def in ic ión de ciertas verda­
des, pueda ser infa l ib le una cr ia tura ra­
c iona l , asistida especialmente del que 
todo lo sabe y todo lo puede. Pero por 
las fuerzas propias de su in te l igenc ia , 
solo D ios , i n f in i to en todas sus perfeccio­
nes y a t r ibutos , puede ver v abarcar toda 
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la verdad, v i é n d o s e y c o m p r e n d i é n d o s e 
á sí mis ino , causa suficiente de todos los 
séreS existentes y posibles. 

C n a i i í o llevamos expuesto explica per­
fectamente por q u é en cuanto á las ver­
dades necesarias, no se f o r m ó j a m á s por 
el hombre un cuerpo perfecto de doct r ina , 
y el que hayan incur r ido en los m á s la­
mentables errores entendimientos p r i v i ­
legiados, h a c i é n d o s e indispensable que 
D i o s , de un modo directo ó indirecto , 
manifestara lo que d e b í a m o s creer y lo 
que d e b í a m o s ejecutar. 

Ol í a causa impor tan te del er ror , dada 
la l i m i t a c i ó n de los entendimientos e r a ­
dos, son las pasiones desenfrenadas, que 
perv i r t iendo la vo lun tad , e m p a ñ a n la b r i ­
l l an te luz de la in te l igencia m á s clara. 

D e todos es conocida la inf luencia que 
la vo lun tad ejerce sobre el en tendimiento , 
as í como la que este ejerce sobre aquella. 
Cuando el hombre se hal la dominado de la 
i ra , por ejemplo, p ro r rumpe en palabras 
y ejecuta acciones, cuya fealdad apenas 
percibe hasta que, sosegada la p a s i ó n , 
discurre con á n i m o t r anqu i lo y sereno. 

L o s pueblos ant iguos, que no tuv ie ron 
por norma el enhenar las pasiones, si 
a lguna vez alcanzaron una c i v i l i z a c i ó n 
aparente, v in ieron á caer en los mas te­
nebroses errores y en el mas deplorable 
embru tec imien to . S i ciertos filósofos con­
denaron ios vicios, con su m i s m a con­
ducta desautorizaron sus doc t r inas . 

L a c iv i l i zac ión mahometana , superior 
en su pr incipio á la de los pueblos del 
Nor t e , ha dejenerado en la c i v i l i z a c i ó n 
de T u r q u í a , de Marruecos y el S u d á n . 

Y es que la L e y del C o r á n permi te á 
los creyentes encenagarse en los vicios, 
p r o m e t i é n d o l e s para la o t ra v ida un E d é n 
con toda clase de placeres, de los pura­
mente materiales. 

Por el contrar io , los pueblos del Nor ­
te, rudos, duros y feroces, como ama­
mantados por las fieras, por haber abra­
zado la R e l i g i ó n revelada, que contiene 
en su jus to l ím i t e las pasiones, elabora­
ron á t r a v é s de los siglos la c i v i l i z a c i ó n 
de que hoy gozan los pueblos europeos 
y a lgunos americanos. N o queremos con 
esto decir que toda nuestra c iv i l i z ac ión 
sea buena, pero podemos,sin embargo,cori-
sideraria superior á todas las otras, a t r i ­
buyendo lo que esta misma c i v i l i z a c i ó n 

tiene de malo á la falta de conformidad 
con las e n s e ñ a n z a s de la Ig les ia . 

Sin las pasiones y especialmente s in 
el o rgu l lo , la avaricia, la a m b i c i ó n y la 
l u ju r i a , los heresiarcas no hubieran af l i ­
gido el c o r a z ó n de la mejor de las ma­
dres, y s in las predicaciones de esos 
hombres pervertidos, el p r inc ip io cr is t ia­
no se h a l l a r í a plenamente desenvuelto y 
en todo su apogeo la ú n i c a verdadera y 
mas ventajosa c i v i l i z a c i ó n . 

E n t r e los á n g e l e s c r ió Dios á L u z b e l , 
s i n ó n i m o de bella luz; p e r t e n e c í a é s t e á 
una de las pr imeras gerarquias y su i n ­
tel igencia era superior á la de la mayor 
parte, al menos, de los e s p í r i t u s c e l e s t i a l e s . 
Pero se de jó dominar del o rgu l lo , y el 
que fué criado luz bella, se c o n v i r t i ó en 
padre del error y en e s p í r i t u de las t i ­
nieblas. S i tales estragos causa la p a s i ó n 
desenfrenada en una intel igencia tan pu­
ra, ¿qué s u c e d e r á á las pobres in te l igen­
cias humanas, encerradas en la cá r ce l del 
cuerpo, y privadas de poder volar por los 
espacios 3̂  e s c u d r i ñ a r los abismos? 

Otra de las causas del error es el error 
m i s m o . S in acordarnos de que cada s é r 
enjendra á su semejante, diremos solo 
que si la voluntad inf luye mucho sobre el 
en tendimiento , no inf luye menos esta po­
tencia sobre aquella. Cuando el entendi­
miento abraza el error, la vo lun tad se 
aferra al ma l y esta, ya perver t ida, oscu­
rece mas y mas la luz de aquel, h a c i é n ­
dole i n c u r r i r en otros nuevos errores. 
Las c a í d a s del en tendimiento en orden á 
la verdad se traducen en malos pasos y 
ca ída s de la voluntad en orden al bien, y 
viceversa. E l en tendimiento oscurecido 
d e s v í a á la voluntad de su fin y esta, 
desviada y pervert ida, se venga del mal 
servicio, aumentando las t in ieblas . 

L a verdad es una sola y en realidad i n ­
divis ib le , teniendo las particulares y fini­
tas una í n t i m a c o n e x i ó n entre sí y con 
la verdad in f in i t a , en CL^O p i é l a g o ine­
fable so pierden y dejan de ser como ver­
dades part iculares . 

M u y con iorme y racional s e r á , pues, 
que el que yerra sobre un pun to , incur ra 
en error sobre otros muchos, no siendo 
posible de pr incipios falsos deducir legí­
t imamen te consecuencias verdaderas. 

PKDRO ARNALTE. 
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Gran suscrición musical, l·i más v o n t n j o -
SÍJ i l e LtUHiítfi.s S(Í [ .uLi i iL 'ün; pues repni'fc'tí ade­
más it! IJI.música fir/u.ela qitíí se dá por 
è n f i r e ^ n s y sin dw.-einboUar u n c c n t i i i K » más, 
otras bbras «te r^^rnlo. Á EÍ.KCCION DIÍ LOS SUS-
C i t i T í - i i i ' S , cuyo valor sen igual al que hayan 
abonado para la suscríción. 

Almacén il'fi musuv;i de D. Pablo Martin = 
Corro, 4=Míiclrid.== -orrcspousal en Teruel. 
Adulfo Cebreiro = Sa.n Listeburii —o. 

L a Guirnalda es sin dispuía el periódico de 
modas mas eonveniente á las familias v más 

eco i. om ico, 

Apuntes crflicos y biográficos acerca de los 
hombres céUbres de la provincia de Teruel, por 
D. Ma iano San 'd ieZ*Muño'/Chlusowiez. 

Pucos ejemplares quedan ya de esta obra, 
publicada por la KKVISTA DK!. TURÍA. Vén-
depe á I peseta 25 cents, en el Comercio de 
Mediano,, calle de San Juan niim. 1. 

Se remite por el correo, añadiendo á su 
impone 10 céntimos de peseta. 

L a casa tipográfico -editorial de 1) Grego­
rio Kstrada. callo del Dr. Fourquet-7-Madrid, 
sostiene las siguientes publicaciones: 

1. ° L a «Biblioteca Enciclopédica Popular 
Ilustrada >J de laque lleY;t publicados 7o tomos 
y 10 que tiene en prensa de Manuales origina­
les de Artes, Oficios é Industrias; de Agricul-
tura, Cultivo y Ganadería, y Oient.ñcos de 
aplicación á todos estos ramos, por el ínfimo 
precio deuna peseta en rústica por suscrieion; 
precio de.-coaoci lo en Kspaña hasta hoy en 
éstà clase de obras. 

2. ° La «Revista Popular de Conocimientos 
Utiles.» única de su género en Kspaña, cuyo 
título indica ya su utilidad é importancia. 

3. ° ICI «Correo de la Modap) periódico con­
sagrado á las Señoras, que cuenta treinta y 
cuatro años de existencia, único que da «pa­
trones cortados,» y el más barato y útil para 
la familia, 

4. ° E l «Correo de la Moda,» periódico 
para los Sastres, que cuenta también treinta 
y cuatro años de vida, y único en España que 
da íigurines iluminados, patrones cortados y 

pbintillas hechas al décimo del tnmaño natu­
ral, para que éstos no duden cómo lian de 
cortar las prendas. 

Apuntes históricos de Valdcalgorfa, su tem­
plo y sus cofradías, por í ) . Kalvüdur Pardo y 
l a s t r ó n . Un yolúmen de mas de 200 páginas 
esmeradameu'e impreso, interesante á todos 
los amantes de las glorias de nuestra provin­
cia.—2 pesetas 50 céntimos Kjemplaresde 
venta en la imprenta d/é esta REVISTA. 

He porqué rabió el Rey que rabió. = En el 
comercio de Mediano. 2 rs. 

1 os Niños.—Revista quincenal de educa­
ción y recreo bajo la Direcion de O Carlos 
Frontaura.=Barcelona. —Un año 10 pesetas. 
= í J n senv stre 5. = Un trimestre 3. 

Escenas contemporáneas.— Vwin..-•i- Madrid. 

*La Ilustración.—Revista semanal de lite­
ratura, artes y ciencias.—Magníficos graba­
dos.— Director-propietario, D. Luis Tasso y 
Serra.—Barcelona.» 

La Correspondencia musical, es el periódico 
de su clase que ha obtenido mayor éxito en 
.Rspaña.^e publica todos los miércoles en ocho 
grandes páginas, á las que acompaña una ó 
dos piezas de música de reconocida importan­
cia. 

Diccionario popular de la Lengua castellana, 
por O. Felipe Picatosto. = Forma parte da la 
Biblioteca Knciclopédica Popular.=Cuatro to­
mos encuadernados en tela en un vo lú inen= 
5 pesetas. —Doctor Fourquet,—7—Madrid. 

Teruel.--!mp. de la 3K^n»ricuiicí». 


